
Semanario de formacidn religiosa
S e  p u b l i c a  l o e  d o m i n g o

A ñ o  II
N ú m e r o  3

Redacción y Adm in istrac ión:
V icaria to General Castrense, Palacio Arzobispa l - TOLEDO

-1 de Enero *1939 j 
(lil Año Triunf»»» ;

S A L U D O  A FRANCO ¡ A R R I B A  E S P A Ñ A !

a w
Fiesta de la Circuncisión del Señor

San CuciK, Cap. 7), v. 2 1 .

'C íegad*' e l día c<ctíti'o. en cjiie tíe- 
bia ser circuncidado eJ Niño, le fué 
puesta por nombra Jesús, n '«if’re que / 
le puso el Angei antes tfiie fuese con­
cebido.'

Sat/Pablo  habla, en el capítulo tegundo de su 
ccr.a a los Filipenses, del sacrificio que se impuso 
Jesús por causa nuestra y  emplea .estas expresiones 
sublimes: "Se Anonadó a si mismo tomando la 
forma de siervo, hech<P semejante a los hombre®, 
reducido a la condición de hombre. Se humilló a 
*i rcifino, haciéndose obediente hasta la muerte 
y  muerte de Cruz". A renglón segu'do saca el 
Apóstol estas conclusiones:' "Por lo cual también 
D io ' ’c ensalzó y  le dió Nombre superior a todo 
nombre. A fin de que al nombre de Jesús sé doble 
toda rodilla en el cielo, en la tierra y  en el in­
fierno y  toda lengua confiese que el Señor Jesu­
cristo está en la gloriá de Dios Padre.’

Eco de San Pablo dería San Bernardo en el si­
glo XH: "El oMnbre de jesús es miel para los la­
bios de los hombres, música para sus oídos y  gozo 
para su corazón". Y tan cierto es esto que el 
nombre bendito de. Jesús llena toda la vida de la 
Humanidad y  es exaltado por millones de seres. 
Dería Paplni: "suprimid los misales,, los brevia­
rios, los libres de devoción,- aún hallaréis el nom­
bre de Jesús y  las palabras que salieron de su 
boca en las obras literarias del mundo entero.'

¿D e dónde procede eso?—¿Cuál es la causa? 
—El mismo nombre nos da la respuesta. Jesús 
quiere decir Salvador. Salvador de los hombres. Y 
S.'.lvador de la más universal y  pavorosa catás­
trofe acaecida en la hístoriá de la humanidad.

Antes de venir Jesucristo al mundo—dice otro 
gran convertido, San Agustín—toda la humanidad 
estaba atacada de una gran dclencia, todos los 
honíbres estaban enfermos, con ana voluntad dé­
bil, con un corazón corrompido, con un espíritu 
sin vigor. Además dominados p e r  sus instintos bru­
tos. Por últmio condenados- a no ver a Dios, su

Señor y  su Padre, nunca. Jesús nos curó de e 'a  
enfermedad, conva’eclentes nos cargó sobre sus 
hombros, nos condujo a la Casa de su Padre 1.a 
l.ituiRia de Navidad lo canta en este verso; "Ben­
dito seas tú, niñíto de Belén, que has nacido para 
ser nuestro redentor y  curarnos de todo." Y por- 

•que el nombre de Jesús nos ha ab'erlo las puer­
tas del cielo, cerradas antes pa.'a todos nosotros, 
la Iglesia consagra en su año liiúi^ico un día 
el día de hoy, a fe-tejar ese nombre, cniaz.ándolo 
con su sacrificio salvador, para grabarlo b'en en 
nuestro corazón y  obligarnos a pr- nuncíar'o con 
respeto, con amor y  con gra:i'«d. Un cantenar 
de vece-i aparece escrito por San Pab 'c en sus car­
ras. En el nombre de Jesús curó San P eá 'o  al pa­
ralitico a las puertas del Temple. Y "no hay-,nue 
buscar la salvación en ningún otro, dice e1 libro 
de los Hechos Apostólico?. P  rque no 'e  ha da­
do otro nombre debajo del cielo, por el cual de- 
bam-is salv.'m os.'

Pronunciemos, pues, ese nombre al com knro 
de nuestros trabajes. Trabajemos en. nombre da 
Jesús. Cuando émprendrmos un viaje, emprendá­
mosle en nombre de Jejús. AI ser tentados por el 
enemigo, invoquemos el nombre de Jesús. Qué 
al morir, sea la última palabra que pronuncien 
nuestros labios, el nombre de Jesús.

En una clímca de Be nn, ciudad de Alemania, 
se disponía im médico a operar a un enfermo, 
que padecía un cáncer en la lengua. La opera­
ción consistiría en amputarle este importantí'imo 
órgano. Antes de aplicar al paciente el clorofor­
mo, para privarle de sentido, ya sobre la m.esa 
de operaciones, díccle el médico con la emoción 
que puede suponerse: "amigo mío, es mi deber ad­
vertirle que, cuando Vd. despierte, no podrá ya 
hablar. Dispone Vd. pues, de un minuto para de­
cir una palabra, la que Vd. quiera, por última 

-vez."—E] paciente guardó silencio. Parecía como 
si pensara lo' que iba a decir. ¿Sería una reco­
mendación para sus queridos hijcs? ¿Sería una 
frase de afecto para su amada eiposa?—P or fin el 
paciente se decidió a hablar y  sus palabras, las úl­
timas de su vida, fueron 'estas: "Alabado sea el 
nombre de Jesús.*

Pero, además, hemos de honrar el nombre de 
Jesús con nuestra vida. Con una vida digna de El. 
Actualmente la vida de la humanidad no aparece 
señalada con el ncmbre de Jesús. Por doquiera 
observamos su auséncia. Sentiirtos que nos falta 
el aire, que nuestros pulmones no respiran bien, 
que en todas las actividades de la  vida social rei­
n a  la  confusión, sino el desorden... y  n a d * p u e ­
de salvarnos, ei t »  reponuaot el nombre de Jesúz

S A N T O R A L E n e r o  19^0
f DOTiüTiQO. i- La Circuncis'cn del Scñoh
2 LUNES.—E! Stmo. Nombre de Jesús,
3 MARTES.—San Antero.
4 MIERCOLES.—San Gregorio.
5 JUEVES.—San Simeón Estilita.
6  'WERNí’S.— -t- La Epifanía del Señor.
7  SABADO.—San Crispió.
8 DO.MINGO.—Fiesta de la Serrada Familia,

N u e s t r a  felicitación 
de Año nuevo

H oy  da com ienzo e! N uevo A no  de G fc la  
de 1039 . A ño de la victoria definitiva v  de !a 
p az  venturosa , qu e  '■e ob tendrán  s in  género de 
d uda  p o r m erced d d  Cielo, heroísir.o t’e r.ucs- 
tro -5 com batienttg  y  esfuerzo úe todos loe es- 
p año ’es dignos de ta l nom b-e.

E n  los a ’bores m istaos de esta año h is tó ri­
co, C R U Z Y  E S P A D A  quiere en v  aros a c u ra ­
tos lucháis p o r  D ios y  p o r E snaña, a  las ó r 'a -  
nes d-sl Caudillo y  bajo  la  som bra de la  enseña 
ro ja  y  gualda tu  parabién  m ás entusiasta, a  la 
vez q u t eleva al A ltísim o p o r ted o s vosotros 
sus vo tos m ás sinceros y  sus m ás fervien.ca 
plegarias.

S alutación cordialísim a, anhelo viv'sim o de 
g racias espirituales y  baínesfar m aterial p a-a  
cuan tos in tegran  nues tro  glorioso E jé rc ito  de 
T ie rra , M ar y  Aire.

S alu tación  y  anhelo  d s  I n n ’ ic lon ts para  
el Caudillo F ranco , G eneral'sim o invicto, y  r">- 
ra  cuantos, siguiendo sus d¡rectru;es y  obede­
ciendo sus órdenes, en  el fren te  y  en  la rs ia  
guardia, con las arm as y  con ios útiLcj d d  t n -  
bajo, pelean y  laborarT por el triun fo  de la 
C ausa Nacional.

L a  paz de D ios y  la  victoria de E sp rñ a  rea 
con todos vosotros, soldados d e  España.

-C R U Z  Y  E S P A D A ”

en el vértice de nuestra vida y  el corazón 2c Je­
sús no regula las pulsaciones de nuestro corazón. 
H oy el mundo sufre como nunca. ¿Podrá sanar? 
•^Podrá. Pero a condición de que sea glorificado 
el tKmbre de Jesús, no sólo con los labios, sino 
con la expresión de una vida auténticaicete cris* 
tiana, de una fe sin límites, de una moral a toda 
prueba.

-  FRA N Q SCQ  PEIR<4
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P A G I N A  2
C R U Z  Y e s p a d a

Anécdotas de la guerra LAS BOMBAS DEL PILA1 V U L B A R I Z A C I O N E S  L I T Ú R Q i C A S
ílf% taM M ̂  A A trej js4ji z'» . — £  ^  ERasgo de un sacerdote

Muchas soii las .anécdotas de esta guerra que 
fian puesto de relieve la fe y  el valor de los sacer­
dotes. ^  . >

Los que han vivido en terreno rojo, como los 
íjue han estado y están en el frente, han sido pro­
tagonistas de ellas. Esperamos que honrarán a 
CRUZ Y ESPADA enviando una cuartilla. En 
lenguaje breve y  sencillo las iremos publicando. 

L a  anécdota de hoy puede servir de modelo, 
i La furia satánica de los marxistas, ha segado, 
» m o  sabéis, las vidas preciosas de muchos sacer- 
^ te s .  Sólo algunos, por Providencia especial, pu­
dieron escapar de una muerte tan derta  como 
yiolenta.
; H e aquí un caso providencial r

— lAJio, Padre cura!—dijeron unos milicia­
nos—.

N o se inmutó ei sacerdote ai verse en manos 
oe sanguinarios, y  dijo:

—Voy a detpedir.mc de mi ar- 'ana  madre y 
en seguida volveré aquí mismo, dispuesto y  pre­
parado para morir,

_ Los asesinos marxistas, después de deliberar, 
dejaron partir a! capolián. Elias, aunque no tenían 
corazón,' sabían lo que era una madre.

Partió e! sacerdote,' se despidió de sus seres 
^ e rid o s , recibió la absolución de otro compañe­
ro que se hallaba oculto, y  dispuesto a morir re 
presentó resueltamente a sus enemigos, diciendo: 

."rX“ « ‘oy, amigo míos, a vuestra dis­
posición. Cuando queráis, podéis matarme.

—Tienes que renegar de to fe y  dar un ¡VVa 
«! ^m im ism o l—le d ije ro n -. Si lo haces así, te 
pera OPA mo 5.

~ | s o  de ninguna manera— reolicó el sacerd-.-
Prefiero morir como los m.ártires y  no vivir

como los renegados,
Valor tan sereno, fe tan profunda, conmovió

e. corazón de aquellos milicianos, que abrieron 
lo s .tjo s  de su alma, a una luz descoiiccida para 
elJo» hasta entouces.

P or efecto de aqaelk luz, aOe era la luz de 
h  gracié, no sólo aquellos m'lréianos no mataron 
a. Mcerdoíe aoaél. sino que ellos mismco se c n-
virtiaron a la fe de quienes no .temen a los oue
matan_el cuerpo, porque sólo temen a Dios, que 
es Señor y  Dueño de cuerpos y  almat.

SECCION CATEQüjSTiCA
Estabilidad de ia Iglesia

A través de veinte siglos, los enemigos de 
Cristo y  de su Iglesia, pusieron en práctica todos 
ios medios para borrar la doctrina y  la obra de 
ambos, Todo en vano. N i prevalecieron ni pre­
valecerán jamás. Rusia, Méjico y  España, aguan- 
laron en lo. que va de siglo, horribles • persecu­
ciones religiosas. La Iglesia sigue en pie y  va ca­
mino adelante, sembrando la buena doctrina entre 
los l^ombre:. Hagamos un poco de historia,

Apenas nace la Iglesia, tiene que sufrir casi 
durante tres siglos, las persecuciones que decreta­
ron W  Césares romanos.

Diez son las persecuciones. Durante ese tiem­
po, vierten ia sangre preciosa millones de márti­
res. E  Icristíano a los leones! se oye por todas 
partes. Su sangre es semilla de nuevos héroes H  
Emperador Constantino, da en Milán un Edicto 
y  la Iglesia recobra la paz.

Diez años después brotan las herejías que siem­
bran la confusión dentro de ia Igle.ia. La Igfcsia 
sale vencedora.

Los bárbaros del No.-te se lanzan luego sobre 
t í  mundo dvilizadc por la Iglesia y arrasan tem­
plos y  dan nm ene a '.os ministros del Señor,

La Iglesia vence J. prueba y  convierte al Cris- 
daoismo a aquellos bárbaros.

C om batientes y  no com baíiernes r ,'cu e rd ;n  
este em ocionante episodio d e  las bom bas que 
un avión ro jo  lanzó sobre el tem plo del P ilar 

'  de Zaragoza.
A! principio de n u es tra  guerra , en la ma- 

drugáíla del 3  d e  agosto de 1936, un  aparato , 
al servicio de ]a G eneralidad de C ataluña, vo- 
ó sobre la  Ciudad de los Sitios, A l pasar so­

bre el tem plo , del P ilar, a rro jó  tres  bombas. 
N inguna de ellas explotó. D os bomb.a's a tra ­
vesaron el tejado y  la bóveda y  fu eron  rodando 

capilla, sin que causarart daño 
notable. L a o tra  bom ba cayó cerca de la  e n ­
trada  del templo. Tam poco explotó ésta de» 
jando m arcadas las huellas de u n a  cruz en los 
adoquines berroqueños de! pavim ento. Sobre 
blancos adoquines que sustituyen a  los aníe- 
riores, campea, en plena calle, e s ta , inscrip­
ción : 3 - v n r - 3ó.

D entro  del tem plo del P ilar, ju n to  a  la  ca ­
pí -a de la  P ilarica, puederí verse suspendidas 
de una colum na, las dqs bom bas niqueladas 
_ \  lendo este y  o tros prodigios, n ingún  espa- 
iiol creyente puede poner e u /d u d a  la 'e sp ir i-  
tU3l dad n u c itra  guerra.

N u estra  guerra  es de religión y  patria, v 
desde el p rim er m om ento fue indiscutible el 
triun fo  de la cauga nacional.

_ F ranco , al dar su  paso tra :ccnden ta l en la 
H istoria  de E sp áfu , contaba con el valo r d e  sus 
soldados y  con la protección deU cielo . Dios 
ayuda. Y  Santiago. Y  la V irgen  del P ilar. R e­
cordem os tam bién la anécdota del llorado ge- 
neral Mola. Cuando si p ríncip 'o  de n u es tra  
C ruzada visitó el P ilar, se abrazó a  la P ilarica 
d iciendo: T U , Q U E  L O  P U E D E S  T O D ü ’ 
SA LV A N O S.

A hora, com o siempre, l» espada y  Ja cruz, 
el ard o r bélico y el fe rvor-re lig ioso , han ido 
enlazados en el corazón de .los com batientes 
españoles.

E l P-lar nos llevó a  la victoria desde el p r i­
m er m om ento. Sí los ro jos hubieran  triunfado 
o hubieran  logrado después en 'ra r  en Z ara ­
goza, podicm os haber desconfiado algunos mo­
m entos del triun fo  de la E spaña N acional. P e- - 
ro  no fué as!. E n  el P ila r estuvo la clave de la 
guerra. P o r  el P ila r fué A ragón yunque y  m ar­
tillo del m arxism o. P o r  eso no quiso la  V ir- 
gerí que estallaran  las bom bas, que un avión 
m arx ista  arro jó  sacrilegam ente. E ntonces, co ­
mo ahora , nadie pudo  dudar de la prótección 
que el cielo nos dispensaba.

Viene después sobre Europa la invasión de los 
mahometanos, que destruyen cuanto halbn  a su 
paso. La media luna irrumpe sobre la Cruz. La 
Iglesia triunfa y  sigue su camino. Siempre edifi­
cando. Siempre reconstruyendo sobre las ruinas.

En la Edad Media brota el prc^testantismo so­
bre «I tronco de la. Iglesá, cota--, un hongo ve­
nenoso. Muchas naciones siguen su derrotero. La 
Iglesia sale como siempre triunfante. La Reforma, 
qoe mana del Concilio de Trento, da estabilidad a 
la Iglesia. ^

La Revolución francesa dirige sus esfuerzos 
contra ella. Todo en Vano. LaTglesia siempre per­
seguida, siempre resurge con más brío.

Ahora el Ccmunrémo desata su; furias contra 
la Iglesia de Cristo y  la Iglesia de Cristo sigue en 
pie. Las puertas del infierno no prevalecerán con­
tra ella.

Poco importan las ruinas y  la muerte. Para la 
Iglesia, ahora como en siglos pasados, todo cam­
po de ruinas es un campo de construcción.

El templo es la casa de Dios.
El templo es el lugar destinado para realizar 

Jos anos y  ceremonias del culto, celebrar las fun­
ciones litúrgicas, elevar 3  Dios, como en lugar 
propio oraciones y  súplicas.

adecuado para ofrecer 
al Altísimo el Santo Sacrificio de la Misa.

A no se r por p r iv i l^ io  especial, como lo tie ­
nen los- capellanes militares en campaña, ningún 
sacerdote p u e d e  celebrar la Santa Misa fuera de 
la Iglesia. Aun en to n ces podemos decir que cele- 
bra en el templo inmenso de la Naturaleza, cuyas 
b ó v ^ as  son los cielos azules y  resplandecienres.

Desde los tiempos más remotos, los hombres 
han levantado templos a la Divinidad,

Salwnón, por mandato íe l mismo Dios, levan­
tó uno suntuosísimo y  magnífico' en Jerusaién. Era 
e! único templo que podían tener los judíos.

Pero además de este templo, los israelitas po­
dían tener Sinagogas. Cada pueblo de Pale-fna 
un poco importante tenía la suva. Eran éstas ra­
las amplias con un estrado o tribuna desde donde 
el Doctor o Maestro explicaba las -Santas E'crl- 
turas.

A  las Sinancgas imitaron los cristianos en ’a 
construcción de sus primeras iglesias, l ín  » ’ón 
«ctanfM lar reunía a ¡os fieles para celeb'.»- ’a 
Santa Misa y  recibir la Eucaristía cantando him­
nos V salmos al Señor.

O aro  q-ae durante los primeros s-glos. en f'em- 
po de les persecudores, no siempre pocírn tc’ er 
i<í'e»:as publicas y  visibles. Entonces re ju r t- ' -n 
en los cementerios y  casas particulrres, sitios ^ m- 
de, según el Derecho remano, re p  dían con-ne- 
gar sin levantar'sospechas, ni dar Jugar a ree'.s-

Con emoción visitan hov día los peregrinos r-i 
Rom.» las catacumbas, lugar de enterramienre .’e 
los mártires, aprovechado trmbién p - r  los cristia- 
10 S par.1 celebrar los Divinos Mi»tfriós.

Al dar O n .'tanüno  la paz a la, I-!e»;a ’a 
Crist-an ,r.d en.era se pobló de templos hcrmcecs,
d .g-o : de Dios.

Desde entcnces, todas las edades h.*n r’-^” - 
radn en otierer levantar la iglesia más stm.tucsa.

Las más esp’énd'das construcciones de los ar­
quitectos, 1m  más inspirados cuadros de ios pm- 
tores, la í obras más exqtlisitas de orfebres y  pla- 
toroj, las imágenes y  escul.'uras más devotas, I-s 
bordados más prec’osos, en fin* cuanto de mojor 
ha sabido crear fa Humanidad, todo a  ido a  ador­
nar V emodlecer lotf templos santos.

Cuando vayas a Burgos, Toledo, Sevilla no 
* je s  de visitar-la catedral, para que admires la 
íe  y  el arte, en aquellos verdaderos muscos de 
ia p-edad y  religión.

Pero con • todo, soldado de España, ha.v un.a 
Iglesia que para tí es la más hermosa y  rica de 
todo el mundo. .Me refiero a la iglesita de tu pue- 

! ,^  CC.1 su torre o  espadaña, con el nido de ci- 
guMas encima, la j»la bautismal redonda y  pan- 
' Í T  fuiste bautizado, el altar donde re­
cibiste fe primera Comunión en día de felices re­
cuerdos, la imagen de la Viigen benditísima, cu­
ya medalla te  colgó tu  madre al cuello al partir 
para el frente... -

Pero fe iglesia, como casa de Dios, merece 
suiM  respeto y  han de observarse en ella ciertas 
regbs^de educación y  cortesía cristiana.

Tú, c n a ^  entres en el templo, c t ^ r á s  cnn 
los tres d ^ «  medios de fe mano derecha agua 
Mndifa, diciendo ^  tiempo de santipiv?<te- 

hendítu sea para nosotros s.-’iuf y 
h ad a  donde se encuentra el Sa- 

grano. Sabrás el altar qoc es por fe lamptoha de 
acmte junto al mismo siempre luce. Te arr<v 
diUas, Te persignas devotamente y  reza?, por lo ■ 
menos, el Señor mío Jesucristo, un Padre nuestro 
al ^ ñ o r  y  una Salve a fe Virgen Santí-ima. Des- 
p u «  de esto ya puedes retirarte a tu banco o 
a donde creas conveniente.

Pero la primera visita siempre a Je-TÍs Sacra­
mentado Parece natural que,para  el Amo y  Se- 
ñor de la c a «  sean Jos onmeros saludos.
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C R U Z  Y E S P A b A . P A G I N A  ^

Las arras cis novia
N o lo sabe nadie;
pero yo la he visto callada y temblcna 
en trar en su cuarto, abrir despacico 
la mágica cómoda,
sacando el estuche que guarda, entre sedas, 

sus arfas de novia.

N o lo sabe nadie;
pero yo ¡a he vista escondida y  sola 
q u 'ta r  unos broches; mirarse cl- espejo; 
prenderse los viejos pendientes de boda 
y  decir, rezando, lo mismo que reza 

cuando oye las hofas:

Por T!... IVigen Santa d d  Pilar fcendta!. 
a quien ¡os cobardes echaron sus bembas,- 

por tí... i España mía! 
a quien los traidores lleraron de e 'coril 
por tí... mi tesoro; mi Viejo tesoro .

mis arras de novia.
P er tí... mis pendentes; 
por ti . ..  mis anillo?; con ellos, Irs onzas 
que un día me dieron los santos abuíLs 
que están en la gloria.

La noble ancianita ,
mi-aba temblando sus arras de b-da; 
ei oro en sus mrnos, tenía igual brillo 

que la piel rugosa.
Lloraba el espejo 
en la negra cómoda; 
cerró 'e el estuche '
de seda precioso; 

los viejos arillos; los largos pend"-*ntes 
y  las trece onzas 

se hundieron a un tiempo, dentro de su pecho 
con un tintineo de canto y  de e:trofa, 
y  se fué la anciana "pasico a pasteo' 
a llevar al M onte de Piedad sus joyas

Se acercó a un despacho; sacó su tesorc 
brilló una balanza bruñida y  temblona, 
y  una voz, henchida de amor y  respeto, 
le diio despació:—¿Su nom bre?... ¡señora! 

—¿.Mi casa?... Aragón;
¿mi nom bre?... españcU;

Iqué le importa a nadie quién es esta vieja! 
España lo pide... iiallá var. mis joyas!!

¿Creéis se enfadaba?...
¡si salió llorando la anciana ^oriosaP  
Ya tenía España su viejo tq?oro 

su; arras de novia; 
ias santas reliquias de todos sus muertos; 
el oro bendito de tantas historias 

y  tantos cariños 
que fueron su orgullo y  herencia famosa?-

Y entró en una tienda;, 
y  compró unas rosas;

'.y  se fué a la Virgen del Pilar, deprisa / • 
y  cayó de hinojos tremante y  absorta.’

Cuado el “infantico" 
ponía an el trono sus flores preciosas 

la anciana, llorando,

D I V U L G A C I O N E S
La guerra química

S o  cre^=, lectores ftur.batlentes, qu e  eso ds 
la ‘‘gu.’r ra  quím ica’’ es cosr, de nuestros tiem ­
pos. H ace ya m uchos siglos que lo s 'h o m b res  
inventaron  .algo parecido a los gases asfix'an- 
les. N ada hay nuevo  bajo  el sol, sino !a njaiíera 
de p resen tar las cosas. V am os a hacer un a  lí- 
•gera reseña histórica, sobre la  te rr ib l;  “ guerra 
quím ica’’, cuyos efectos es m ejor qu e  no co ­
nozcam os en n u es tra  guerra. Según parece, no 
hay miedo por ahora. M ejor es asi;

N o quiere esto decir que no conozcáis los 
detalle? elem entales sobre la  gu erra  de gases.

B ien ; pues v a  J e  histori.a. Siglos antes de 
Jesacristo—Jo cu en ta  e l h istoriador Tucidides— 
se dice que los b eo d o s utilizaron- en e! asedio 
de D elium  un a  “ viga lanzallam as". T am bién  se 
■dice que cavaban riiinas sub terráneas y p e r  
ellai hacían c ircu lar las. em anaciones que sa­
lían de un  tonel de pez ardiendo.

L os rom anos em plearon en m uchas ds sus 
batalles la  ca l 'v iv a  y  la ,c en iz a , p a ia  sem brar 
el desorden y  el pánico sobre sus enem gos.

C uéntase tam bién que Jum o A fricano, en­
tre  sus procedim ientos ,de guerra, contaba con 
el reperto rio  sigu ien te ; e’ betún, la coca, el 
azufre, t i  -u lfuro  d e  aiuim onio, etc. M ás de una 
vez apeló al r íc u rso  de envenenar la? fuentes 
y de asfixiar al enem igo con colum nas de hum o.

E n  la h iste ria  de la  guerra  quím ica, tam - 
a iín  están  inclu 'das las víboras de A tóbal. C uen­
ta la  h is to t 'a  que el caudillo Aníba! se vaha 
de esta es trá ’.agcm a: ücco g ia  cuantas v íboras, 
podía. I.as encerraba en recipientes de barro. 
C uando el enem igo estr.ba cerca, lanzaba las 
vasijas con la* víboras. L a m ordedura veneno- 
?a- producía estragos en las lilas, contrarias. 
P rocedim iento prim itivo, pero^ de eficacia g ran ­
de, com o las bom bas de m ano y los proyecti­
les gaseados d e  la  guerra m oderna.

E li los tiem pos de las C ruzadas se genera­
lizó m ucho e'- llam ado fuego gregoriano;

E l em perador León V I  h ab la  de un  fncgo 
eficacísimo que se em pleaba en las guerras. 
E se  fuego se hacia a base de saco , de aserrín , 
incienso, pez, a ru fre  y resina.

vió, entonces... lia  Gloria!
'e l  cielo y  el día de risas y  sedas 

en que era ima novia 
'que iba con flores de azahar en el pecho, 
con una mantilla soberbia de blondas 
del brazo del hombre; del aquel guapo mozo, 
a darle a la Virgen las flores de boda.

N o  lo .sabe nadie; 
pero yo la he visto ligera y  graciosa 
salir del Pilar cuando las campanas 

cantaban sonoras, 
al tiempo que abriendo sus manos de oro 
caían en ellás... las blancas palomas.

J, SAN NICOLÁS FRAN'QA

R especto a la  his-ioria d e  EspaSa, hay ona 
batalla que se conoce con el sobrenom bre de 
A ntcquera  o de “ lo ; c u e r n o j " .

Le.amos por curiosidad esta ; líneas; E l año 
1424 , el capitán m oro l le lin  Zulem a, con 1.500 

Jinetes y  4.000 infantes, ¿ e s tiu y ó  el pueblo 
de E stepa. Con sus correrías y razias lligó 
pánico hasta  Ecija, Osuna' y  o tros pueblos era 
A ndalucía.

E l alcalde de .Atiíequera. previsor y  vuTic** 
té, dem ostró  su ta len to  de buen  alcalde y e-^n 
su procedim iento, con pa ten te  de invencióuj 
libró a l vecindario de una catástrofe.

¿Q u é  hizo el alcalde? P u es veréis; Con 300 

infantes y con 150  caballos se fué a  un  sitio 
llamado el Chaparra". E n  u n a  angostu ra  de la  
P eña  de lós Ehiam orados... pero  esto m erecí 
capitu ló  ap a rte  y  lo dejarem os pava el próxU 
mo día. ,

F R A N C O
¡B endito  tu  ffombre Sea 

■por los siglo; de lo» gíg'os} 
que te 'e sc u lp a n  los cinceles 
para Siempre en el grariitoJ 

T u  nom bre es sonoro b ropcs 
de un im perial'sta  him no 
y  revdenta en lu* y  espigas 

com o un sac:x> vaticin io ..,
_Pot ti E sp añ a  quebran tó  

los a ra s  del despotism o 
-y saltó sobre los astros - 
el trueno de su rugido.

P o r  ti  la  bandera eterna,
•—la de sangre  y  o ro  místico 
hoy es besada dfel sol

I

con la te rn u ra  de un  niño.
E res bueno, eres valiente; 

colno la nieve de lim pio, 

com o lá j rosas de blando, 
y  austero" como los ri.^cos.,.

T u  dulce figura flota 
sobt-c todos lo s  camino» 
com o un rum or de Jaurele» 
y un  Intensó olor de lirios.

P o r  ti han vuelto a  nuestros cielos 
las ágnilas del destino 
com o an  cetro  de haz de lises 
en los encorvados picos...

¡.Que te  cantefl las. doocellas, 
que te  b « e n  los triñitosl 
¡B endito  seas, oh, F ranco , • 
por. los siglos de los siglosl

E L  T R A B A JO , C O M O  D E B E K  S O ­

C IA L , SER A  E X IG ID O  IN E X C U S A ­
B L E M E N T E  EN C U A LQ U ÍER-A  D E  

SU S F O R M A S, A  TODO.S l.O S  E SP A  
N O L E S  NO IM P E D ID O S , E.<1 IMAN-  

D O L O  T R IB U T O  OB l . i ' i V l X»  A L  PA 

T R IM O N IO  N A C IO N A L.
(F uero  del T rahain  ’ ■
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M i querido Ju a n  M oneada, fu rrie l valiente 
y  leal, del año que aho ra  em pieza, te  quiero 
la_ suerte  dar. H oy^C R U Z  Y  E S P A D A , sin 
zniedo se atreve a pronosticar. N i la m ejor pito­
nisa, y a  desm entirle podrá. ¡A ño nuevo! ¡V i­
d a  nueva, en este año ten d rás! Cam bia de vi­
da, M oneada. N o es buena la v ida igual. T en ­
d rás  Un invierno frío , co ja  que es m uy naturaL 
L as sierras y  cordilleras, de nieve se vestirán . 
L as heladas y  los vientos, rde seguro  arreofa- 
rán . A brígate  b ien  de ropa y  lío  ceses de 
•so p la r”.
• A l venir la  prim avera, loS cam pos se ani­
m arán  y  las ho jas de los árbole* com enzarán 
s  b ro tar.

E n cuanto  llegue el verano, em pezarás a 
sudar. M ucho se suda en la  guerra. M ucho se 
su d a  en la paz.

_ Y a  verás qué bien se vive en la estación 
«toñal. jQ u e  p o r qué te, digo esto?  ¡T om a!, 
pues y a  16  sabrás.

Dejando el Zartagozano, acudamos al refrán  
E l refranero  español, es bon ito  de verdad. E n  
el me* de San A ntón, el perdigón cantará , y  la 
ísabrosa gallina, a  poner com enzará.

L legando el mea de febrero , som bra el pe­
rro  buscará. H ay  quien b u 'c a  siem pre som bra 
y  no la puede encontrar. H ab rá  huracanes en 
m arzo. M ucho en abril lloverá. ¡A gua para los 
rojillos, que ahogándose m orirán !

A llá p o r el mes de m ayo, ¿en  mayo qué 
p asará?  ¿T e  lo d igo? ¡N o  lo digo, no  mé v a­
y a  a equivocar!, P a ra  el cuaren ta  d e  mayo, ya 
m e lo  p reguntarás, D ejem os el refranero , que 
í i  no  sucederá, que no acabarem os nunca y  ya 
e* cosa de acabar.

Q uédate con D ios.' M oneada. F eliz año 
nuevo, Juan. T en  un poco de paciencia, que 
puesto a  p ronosticar, voy a  decirte un a  Cosa, 
que mucho te  agradará. E n  el año que ahora 
em pieza, grande.® sucesos habrá. L as barrderas 
victoriosas, m arciales desfilaró"- A ño de paz 
y d e  gloria, el nuevo año será. T odos así lo 
querem os, ¡D io s  y  E spaña lo q uerrán !

•C R U Z  Y  E S P A D A '

CANCIONERO DE GUERRA
Himno del Batallón de 
Las Navas, número 2

E n esta  sección publicarem os cuantas 
canciones e him nos hagan alusión a  la 

.g u erra . A gradecem os el envío de los him ­
nos y  canciones de las d istin tas Arm as.

C uantas unidades del E jé rc ito  de tie ­
rra , m ar y  a ire  quierarf favorecernos, 
cuenten cast nuestro  ag radecim ien ta

,Las Navas no  vuelven 
la es'paláa jamás.
Su norma es la lucha 
su ley avanzar. ' /
M ás r i peligro es, 
más valeroso estí.

£ 1  fuego 'enemigo 
no quiebra su fe 
la muerte sus fila'K 
no logra romper, 
que es en el eombath- 
fuerte, sereno y  fiel.
En Africa supo hallar 
laurel que reverdeció 
Juchando sin vacilar 
en el campo del honOT.,
Ansioso de combatir 
se unió a la morisca grey 

*• dispuesto siempre a todo
por la  Patria y  por la ley,
IValierttes de las .Navasi 
la victoria nos espera, 
el color de la bandera 
nuestra sangre enrojeció.
El acero del cuchillo 

- brilla siempre eti la victoria, 
que es el campo de la gloria 
el de nuestro batallón.
IA  vencerl 1 gritad! 
m ientras nos quede un fusÜ.

'  • Las Navas no Vuelve
la espalda jamás, l ^ t é s  m orirl 
Avanzar, sin temor, 
aunque arrecie el enemigo 
que es la gloria mayor 
el desprecio del peligro.
Al lleear a  teñir 
el cuchillo en sangre extraña 
sabremos dar un 
• Viva España!
que es el aliento del batallón 
del batallón.

Cuestiones sociales
É l  P a n  e l  e

T odos los días, queridos soldados, llega a 
vuestra* m anos el pan de trigo  candeal, tie rna  
y  blanco. ¡P a n  bendito de E spaña! ¿R ecordáis 
las escenas de los avances dcl N o rte?  M ujeres, 
niños y  ancianos salían a  nues tro  paso para 
saludar a  !os soldados que les tra ían  el pan 
plaireo de- E spaña.

A lgunos países sufren escasez de pan. E s­
paña lo  tiene de sobra. N i en la  g u erra  y m e­
nos en la  paz, debe n i puede fa ltarnos el pan 
bendito. E spaña lo produce con exceso y  so­
bradam ente lo tienen  que com er, cada día, to ­
dos los españoles.

A  los com batientes no  le* fa lta  el pan n i 
les fa llará  en la paz vetrturiosa.

£1 Caudillo h a  d icho: “ N i un hogar sin lu m ­
b re  s i  una fam ilia sin pan” .

fesa no  será u sa  prom esa. S erá  siempre 
gealidad.

N o  fa ltará  el pan nunca, a cuantos sopor- 
(áron la  guerra, p ara  hallar para  siempre la 
p a t r ia ,  el P an  y  la Justicia.

A l á  coa t í  sudor d e  la  fr<mte, com o Dios

C H A R A D A S

M i "primera* con "segunda" 
es prenda que la mujer 
viste dentro de la casa 
porque económica es.
Ert mi "segunda" y  "tercera" 
aumentativo has de ver 
de cosa qtie en tierra y  agua 
desarrollo ha de tener.

Mi "segunda" y  mi "pirmera 
es juego que a m¡ entender 
nunca dejarán las nlñás 
por ganarse un alfiler.
De mi "todo" tiene mucho* 
esta gueira sin cuartel.
'IViva mi "todo!" corean 
los soldados al vencer.

.Mi "primera" es expresión 
im perfeaa a tedas luces; 
la d ’cen los andaluces 
y  en alguna otra región.
En mi "segunda” ocasión 
de ver un verbo tendrás, 
y  aquí mismo le hallarás.
Batallón "iodo* ha de ser
al que tienes que querer '
si vienes como si vas.

(Solución en el próximo número.)

E s p a ñ a
dispuiO, pero tí-ngún español creyerrte y  p a ­
trio ta  se verá privado del pan nuestro  de ca ­
da día.

E l pan, queridos soldados, es m oneda de 
Dios, para  rep ara r t í  diario desgaste del hom ­
bre. D ios pan  con la rgueza d e  Padre, no
con avaricia de m ercader.

E l hom bre siem bra y  recoge. DJos d a  el in ­
crem ento. Los cam pos de trigo son  siem pre 
bendición de Dios.

Cosa tan  g rande  e® el pan , que D ios lo es­
cogió para  convertirlo  e ir .s u  propio  Cuerpo, 
la noche inolvidable de la  Cena.

E l pan es- el prem io al traba jo  y  al sacrifi­
cio, síntesis de todos los alim entos.

,\A rriba el pan, soldados, que es A m or, que 
es C om unión y E ucaristía!

P an  d e  A m or, que es alimetrto del alma. 
P an  de Justicia, que e l a 'im en to  del cuerpo.

A rrib a  siem pre el pan bendito  de E 'peñ.a, 
que no  escaseó en la gu erra  y  debe sob rar a 
todos en él día cercano de la paz.

•Solución a  la charada anterior: PILARICA.

C H A S C A R R IL L O  H IS T O R IC O

U n soldado fué  alojado en un pueblecíto en 
casa de la alcaldesa, que lo recibió m uy mal.

—H ágam e usted tí  favor—le  dijo  el solda­
do— de despertarm e a la s  tres, que tenem os 
que m archar.

A lo  que le  contestó la  patrona con mal 
hum or, señalándole hacia nn gallo y  dos ga­
llinas que, colocadas las unas debajo del o tro , 
estaban sobre los palos atravesados:

—A hí tietre usted el re lo j que lo despertará, 
porque en pun to  de las tres can ta . Y  así suce­
dió : el soldado se levantó, cargó con el gallo y 
las gallinas, y  dejó escrito con un carbón en 
la pared  de la  coc ina ; “ Con- D ios, señ o ra  
alcaldesa, que me llevo el reloj y  las pesas”.

E L  E S T A D O  SE  C O M P R O M E T E  A 

IN C O R P O R A R  L A  JU V E N T U D . C O M ­

B A T IE N T E  A  L O S  P U E S T O S  D E  

T R .\B A jO , D E  H O N O R  O D É  M A N ­

D O , A  LO S Q U E  T IE N E N  D E R E C H O  

C O M O  E S P A Ñ O L E S  Y  Q U E  H A N  

C O N Q U IS T A D O  CO.MO H E R O E S .
(F u e ro  del T rab ajo  X V I i )
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